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SUMARIO

HISTORIA DE UHIBRÜEXFOLIO
contada cjis muy iimsits lincas.

(Conclusión)

storía de un libro ea folio contada en muy poeas lincas,
lor Jesús Muruatis —Sermón manchego y palabra de
allego, (cuento), por Ricardo Conde Salgado La
ilíima duda, (poesía), por V. Novo y "Ga cia.—
Miscelánea.—Ecos de Orense.—Anuncios.

Fuera, pues, esta singular educación el
gen de mi manía ó cualquiera otra can-, lo cierto es que si los tesoros de diñe-
y de paciencia que he gastado en satis—
er mi avasalladora pasión, los hubiera
ipleado en la satisfacción de mis culpas
! hubiera presentado á juicio con la fren-
muy erguida. Pasan de mil en el lías-.
\so de mi existencia mis viajes en ex-

Bien es verdad que poseo veintitrés Elze-
vir' Si no temiera que .ni voluntad fuera
desobedecida, mandaría que me sirviese
de mortaja la obra magna de Alberto el
grande, cuyo manuscrito me lia ¡costado
casi una fortuna Desgraciadamente ahsor-
vido mas que ninguno de mis ascendien-
tes por mi exclusiva afición, no me he
cuidado corno olios de trasmitir la vida á
un ser que herede mi gusto dominante y
que vele por la conservación de mis que-
ridos ejemplares. Hay xrccx, Dios me per-
done, que pienso muy seriamente en que-
marlos lodos un minuto antes de mi muer-
le evitando asi que mi estúpido soribno
haga con ellos tacos para sus fusiles. Por
eso escribo estas revelaciones en una len-
gua extraña á este, pues quiero que las
lea una persona capaz de comprenderme
y tengo el presentimiento ile que esa per-
sona existe, y no se reirá de mi relato.
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En una de m;s frecuentes escursiones
á Colonia, me pasé una cosa singular has-
ta entonces paso mi. Durante los dos me-
ses <pie llevaba de residencia en esa ciu-
dad ocupado en recorrer los almacenes de
libros que alli existen, todas las noches

volvía á mi posada con los ojos llenos de
Ingrimas v los bolsillos, en cambio, com—o «i
pillamente vacies. ¡Nada! JNi un misera~
lile hallazgo habia hecho en lodo ese tiem-
po. Un dia, ya desalentada, pregunté á
uno de mis proveedores ia causa de aque-
lla escasez inusitada y me respondió que
por el contra! io, jamás habían estado mas
surtidos sus depósitos de verdaderas y bue-
nas curiosidades bibliográficas.

Mas tarde, y de regreso en España se
hizo sospechoso á la Inquisición, pues esto
pasaba en 16(>4, á la inquisición que vi-
gilaba con cuidado esquisito á todos los
subditos españoles que habían tenido trato
íntimo con los apestados, como llamaban
aquellos buenos dominicos á los luteranos
alemanes. Por lo demás, las sospechas de
la Inquisición viéronse confirmadas al año
siguiente en que sorprendieron sus fami-
liares una edición clandestina que hacia el
cab.allero.de «Los discursos de Melancthon»
La Inquisición quemó en un mismo dia la
edición v el editor. Pero un caballero ate-
nían, amigo de* desgraciado, trasportó á

Mi abuelo Olio poseía un libro único
en el mundo. D. Juan de Lorenzana, no-
ble caballero español, pasó tres meses en
Alemania convaleciéudose de una penosa
herida recibida en los campos de batalla,
pues opesar de no haber cumplido 24 años
era D. Juan el alférez mas gallardo y mas
valiente de los tercios españoles.

Caminaba de espaldas hacia mi: de re-
pente se volvió y juro que á pesar de la
distancia vi que me señalaba con burlona
sonrisa los libros (pie tenia en sus manos.
Hasta me pareció reconocer pn uno de es-
tos el Elzevir único que faltaba á mi co-
lección. Desde entonces mi odio no reco-
noció límites; mi deseo mas ardiente era
el de encontrarle para aplastarle lujo el
peso de mi encono. Mi deseo se realizó
por fin, de la manera que vais á ver. Pero
antes debo daros una lijera explicación de
ciertos hechos que se relacionan con este
de lan graves consecuencias para los dos.

tilles de Alemania y sobre todo con dos
manos terminadas por uñas de inconmen-
surable longitud. Al cabo de algún tiempo
al preguntar por un volumen deseado, yo
ya aiivinaba temblando la respuesta eter-
namente la misma, de «Lo ha llevado el
otro:» en la atmósfera que respiraba me
parecía sentir su envenenado aliento. Una
mañana, uno de los comerciantes que tie-
nen establecido su bazar en los soportales
de la plaza de la catedral, me lo mostró á
lo lejos doblando una esquina.

Aquella revelación me produjo defecto
de una estocada recibida á traición en una

callejuela de manos de un enemigo desco-
nocido. Partí dejando al librero evidente-
mente asustado de la expresión de odio
(pie debió tomar mi fisonomía, porque, en
efecto, ese sentimiento desconocido hasta
entonces para mi había hecho súbita explo-
sión en mi alma. A partir desde aquel dia,
comenzó entre él y yo una lucha sir com-
bate, lucha de todos instantes; lucha sor-
da y encarnizada y en la que ¡ay de mi!
fui yo siempre el vencido. En vano agoté
toda mi astucia para lograr la revancha
sobre mi invisible adversario; aquel hom-
bre que derramaba raudales de oro con
tanta indiferencia, debía ser el diablo en
persona ó estaba evidentemente protegido
portel. Sin conocer la fisonomia de mi ri-
val, yo me la forjaba con los colores mas
siniestros que podía prestarme mi sobres-
citada imaginación. Para mi aquel hombre
debía ser necesariamente un monstruo con
una nariz semejante al pico de una ave de
rapiña, con los ojos de uno de esos lagar-
tos que se pasean por las ruinas de los cas-

— Pero, tenéis desgracia, añadió con
burlona compasión. Cinco minutos antes
que vos, viene siempre un maldito judío
de Leipsick que compra sin regatear cuan-
to hay de bueno en mi tienda y se marcha
enseguida, sin duda á repetir igual opera-
ción en las demás librerías.



DISCURSOS DE MELANOTHON
PUESTOS E^ CASTELLANO POR UN CABALLERO

razón.— Ese libro me pertenece, le grité con
rabia, le he visto antes que vos.— Pero, en cambio yo le he cojido an-
tes, me respondió con voz cascada, aun-
que tranqm'a.

Y abriendo con grave calma el volu-
men, leyó en alta voz:

¿Co no puede conocer á^mi cnem:go"á
quien no habia visio mas que rápidamente
un mes hacia sin haber podido fijirme ape-
nas en sus facciones?

Explique quien pueda este misterio;
pero en aquel viejo de balandrán a narillo
que me miraba con fi-ga por encima de
sus anteojos, reconocí á mi esfinge. En
el mouieí.lo que lar ¡é en reponerme de la
violenta conmoción (pie su presencia me
habia producido, le examiné con atención
lan intensa que sus facciones jamás se bor-
rarán de mi memoria. Era lo que suele
llamarse un viejo bien conservado: sus
dientes eran blancos y sus ojos conserva-
ban bajo sus espi sas pestañas algo del
fuego de su juventud. Por u timo, su ele-
vada estatura contribuía á darle un aire de
majestad, que realzaban mas todavía los
largos burles de su cabello blanco como la
nieve del Sinaí y que caiau casi sobre sus

su patria el primer ejemplar de dicha obra,
que habia venido á ser también el último,
y que recibiera de sus manos la víspera del
fatal suceso. A su muerte, lo legó á mi
abuelo el cual lo conservó en su poder 40
años, al cabo de los cuales desapareció.
robado, sin duda, causando este hecho su
muerte. Fue, pues, una sagrada tradición
de familia el buscar este libro, pues asi lo
habia dispuesto mi abuelo en su testamen-
to. Mi padre, que era un tanto supersti-
cioso, habia consultado á unos gitanos de
la Selva*Negra sobre si tendría la dicha de
recuperarlo y le respondieron que esa for-
tuna estaba reservada al último de ios Lü-
bek, que es el apellido de nuestra familia.
Hasta entonces, mis pesquisas habían sido
tan infiucluosascomo las de mi padre. Pero
un dia, escudriñando en un lincon de la
tienda de Samuel Lipper, iba á marchar-
me desalentado cuando bajo una triple ca-
pa de polvo descubrí un in—folia (pee hzo
latir extrañamente mi corazón de biblió-
filo. Disponíame á cogerlo cuando una ma-
no descarnada se interpuso y asió el libro
vivamente. Me volví como una pantera
herida se vuelve hacia el cazador y
;Era él!

se bañó en sanare tres veces; arrodillado ai
pie de su cadáver co^i c ,n mano itémula
el libro que había caido lie mis manos y eu
aquella¿»emi-asa¿ndad, procmé leer laíe-

—Por última vez, le dije en voz tan
baja ipie apenas si pu In oirme. Sed gene-
roso conmigo. Os lo pediré de rodillas .-si
es necesario. No me coutesió y continuó
su marcha sin dignar votveise siqniera.

El demonio de las tentaciones de ven-
ganza sabe loque j»a.-uiicspues. Mi cuchillo

da habia salido... Estábamos solos. Deba-
jo de mi manto acariciaba maquioalmente
un largo cuchillo del que me servia para
desfoliar los cuadernos.
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hombros. Un pintor le hubiera tomado por
modelo para representar la vejez fuerte é
inspirada de Samuel, el último represen-
tante de aquella raza de jueces avezados á
todas las fatigas del cuerpo y del alma. Al
ver que el original diímia de una manera
tan completa del retrato creado por mi ima-
ginación, fermentó mas que nunca laleva<
dura de odio que hacia él guardaba mi co-

Entonces un vértigo espantoso me hi-
zo ver de color desangré lodos los objetos.
Mué á mi alrededor... El dueño de la tien-

—Nj me conviene, me respondió fría-
mente y dio rae lia vuelta para marcharse:

cas
SUplic tildo.

—Mirad, dadme ese libro y os daré en
cambio lodos los que poseo. Os aseguro
que no perderéis en el cambio, añadi

Al oír este título, me estremecí pode-
rosamente; era el misino qu-; llevaba el
libro perdido por mi abuelo. Di un paso
hacia él y haciendo un esfuerzo supremo,
le d je con vo¿ de eslíani dulzura;
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Jesús Muruais

su portada, única señal de su aulen-
Jcidad De repente, di un gnío ahogado;
una mancha de sangre negra y todavía ca-
liente cubría la mitad de la portada...

La fecha no podía leeise
Como a través de un sueño, recuerdo

que huí como un loco por las ralles de Co-
lonia y que un vecino me encontró desma
yado á su puerta, ya entrada la noche,..,

Sombra de mi abuelo, perdóname e
que no me atreva á asegurarme de h-ber
cumplido lu último y mas ardiente de<eo,
pero aun cuando le tengo siempre delante
de mi, ¡siempre, aun cuando cierro los
ojos! no me atrevo ¡oh! á locar á ese libro
comprado con la sangre de un semejante
mío.

El sol hahia desaparecido del horizonte:
el viento gemía tristemente entre los ala-
mos y entonces murmuré una plegaria por
el alma del anterior dueño del in-folio
cuya historia acabo de contaros-

Réstame, decir que tampoco yo lie le-
nidofortaleza de animo para borrarla man-
cha acusadora, pero creo haber completa-
do la obra de la inquisición, quemando á
dos siglos de dísiaricia acaso el único ejem-
plar (pie ésta habia dejado de Los discur-
ro ÚeMelanclhón puestos en castellano

Cuando concluí de leer estas singula-
res Memorias, miré estiemecido la po<In-
da del in-füho, que estaba cabalmente en-
tre los (pie me habia entregado el buhone-
ro. Ef< divamente, una gran mancha cár-
dena se extendía por casi toda la nortada.
Entonces comprendí todo lo providencia!
que era este castigo, único capaz de afligir
á un bibliófilo pursang', el de dudar eter-
namente de la autenticidad do un libro
único en el mundo.

Dieciseis afios pasados de estos sucesos
hubieran visto usarcedes, si vivieran, en una
mañana del mes de Julio á los habitantes de
la Jerusalen del Occidente, revueltos y en
tropel caminando hacia la Porta Faxéira,
como si aprestados fueran á contener ¡do-u-
na algarada do descreídos muslines, aunque
la alegría de sus rostros decia lo contrario.

Presto llega el Ayuntamiento de Com-
postela, precedido de sus moceros y hom-
bres de armas, al lugar donde se rebulle
la multitud, y sepamos ahora, si podemos,
la causa de tal ceremonia. Es ol caso que
van á recibir solemnemente á un señor ca-
pitán do los ejércitos del Rey i). Felipe el
Animoso, el cual al frente de una buena
escolta de lanzas (cosa pocas voces visca en
la ciudad del Apóstol) camina á buen paso
desde la corte, seis jornadas há, encargado
de depositar, á nombre del monarca en las
aras del altar mayor de la basílica compos-
telana, la ofrenda de costumbre al invicto
Zebodeo, nuestro santo patrono.

No mucho se hace esperar la milicia
real, pues á poco aparece en una revuelta
del camino, una como densa nube, de la
cual salen á moñudo deslumbradores relám-
pagos, quetales parecen los reflejos que las
bruñidas cotas y acoradas moharras de losgi-
netes despiden, al sor heridas por el sol vera-
niego: Cabalga á la cabeza de esta lucida
tropa, un bizarro capitán de elevado talle,
espeso vigote y facciones curtidas por la in-
temperie, mas, proporcionadas y agradables
ceñido su podio por una primorosa banda re-
camada de plata y oro, en cuyo centro, es-
maltada sobro campo de nieve, resalta la ro-
ja cruz de la orden de caballeros de Santia-
go, apenas contará treinta años, y al ver su
marcial apostura y desembarazo, claro des-
críbese en el á uno de aquellos capitanes
que tan alto pusieron ei nombre español
en Italia y i< landos, á costa de raudaios de
su propia sangre y buenos botes de lanza.
Mas, vamonos al grano, que nuestro cuento
íin ha menester, como todo lo de este mundo.

Apenas llegado el capitán á su aloja-
miento, y aposentada la comitiva, despees
de las ceremonias de uso, no mentadas por
muy conocidas, fuese en derechuraala ca-

na m SERHONCHASCHEGO Y PALABRA DE GALLEGO.

(ÜU INTO.)

(Coiiclusien.)



Y ahora, vengan usareodes conmigo, no
sean tornadizos á ver ai padre Lara, que
aun vive, y nada menos que do doctoral de
la S. M. I; C. No era muy zamarro el padre,
y dígolo así, porque aun averiguado no
hubiera que era el caballero aquel, su acó-
lito de otros tiempos, preparó un sermón pa-
ra el día del Apóstol, que, según el docia,
era el sermón suyo, ol mas cumplido entre
todos los s a-monos, que predicado se habían
y hubieron hasta la consumación de lossiglos.

Llegóse al fin el dia del santo patrón
do las Kspañas, y presentado quo le fué
por nuestro capitán d real tributo, su-
be el doctoral al púlp ío y enderézale al
auditori) un discurso, que era cosa deagarrar la espida y ivpartir mandobles,
en el nombre do Dios y de la Virgen Santísi-
ma á los cuatro vientos, -"gun de areiwa

«Tio, señor y padre mió, (díjole después
el capitán) no ignoro lo mucho que sufrido
habéis, de luengos tiempos há, en esta tier-
ra de marranos, donde no hay justicia, ni
camino eu que quepan dos, y á fé que para
esto último razón sobrada tenéis, si medís á
todos ios mortales por vuestras humanas
formas, asaz fornidas y de bulto; por esto tio
y mi dueño, doliondomo de los cuitas que en
esta mal aventurada tierra del Meco os
acaecen, conseguido lié para vos, del muy
poderoso monarca don Felipe V, mi señor y
rey, á quien tanto debo, vuestro traslado á
la santa catedral del nuevo Méjico. Quiero
así cumpliros la palabra de gallego, que,
recordareis, os empeñé dieciseis años hace,
y daros reposo á la vez, sacándoos de este
purgatorio, tal y como reputáis á m tierra./;

militar tenia la oración del padre predicador.
Después, la emprende con el capitán: lla-
mábale, columna ele la fé y del trono, bravo
entre los bravos, gallardo caballero, hijo
ilustre de Galicia, y otras ternezas de esta
guisa, mas nada valia esto, pues el gallegui-
ño, hijo ilustre de Galicia, seguía erro que
erre, como buen gallego, firme y resuelto á
cumplir la palabra de antaño.

010a quo ci es

Finó el sermón ó arenga de combate me-
jor, en los labios, un tanto amoratados del
padre, que siempre el zumaque hace do las
suyas, y cual su asombro no fué, cuando al
regresar á casa, topóse en ella con el capi-
tán, que allíesperaba. De mas fuera decir
cuanto hizo el clérigo, porjdiscutparse con
su ex-sacristán, á quien tanto maltratara;
lo que esto le dijo, y lo que pensaba la so-
brina del primero, que al otro lado do] la
puerta acechaba la entrevista. En suma,
aveníase ya el tio de esta partidario acérri-
mo del de Austria, ó á ser tio también de uri
capitán de las meznadas del Borbon Felipe,
y gallego por remate, pesia á su ánimo,
cuando, de repente, abriéndosela puerta con
grande estrépito, salió por ella el cuerpo y
alma de la sobrina, mas hermosota y agra-
ciada que nunca, la que fuese á dar de pe-
chos contra el capitán, el cual menudeábale
besos y abrazos, que ora una bendición de
Dios, y le nombraba «esposa mía.» Y esto
era lo verídico, pues la noche misma de su
1 logada, habíanse unido ante un sacerdote,

■lo secreto, realizando de este modo sus
t le' .'lo estufaot.

y tragueo-corrido al doctoral que en ello no
venia, y nada sabido tenia do como pudiera
desatar esto nudo matrimoniíl, que vale por
mil gordianos, recordando como recordaba
aquello de quos Deas conjangit, homo non
separet.
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multitud de curiosos, que nunca faltan en
estas andanzas. Llegóse al rato á la casucha
de una vieja castañera quo allí bregaba la
cuitada con la tos, las arrugas y las canas,
por vender su mercancía y hablóle de esta
manera: «Viejita de sobras estáis, tia Ga-
Gabriola, mas huelgome al menos de veros
viva, que no muerta,» (lijóle y abrazóla con
detrimento de su apergaminada encarnadura
«Ay, señor caballero que sesenta y ocho
cuaresmas, y catorce hijos y un millón de
aprietos y fatigas, titules son de sobras para
merecer la encomienda de difunta, cuanto
mas de achacosa y anciana como me veis!
Pero quién sois, mi gallardo capitán,
que asi me conocéis? replicó la vieja.—
Aquel, que ya conocido lo tendréis, lectores
míos, no era otro que Martín el galleguiño,
dióse á conocer á la castañera, la cual semi-
petrificada de sorpresa, deshácesc en escu-
sas con el capitán, y pídele pordoii por la
despedida aquella de Uto témpore, recibiendo
en pago de tal arrepentimiento, do mano del
mismo, no solamente quintuplicado el débi-
to de las castañas, sino á mas una pensión
vital de cinco ducados por mes, á cuenta de
los réditos de la deuda en tantos años. Des-
pidióse el capitán, llevando tras de él los
lamentos y vetos de bou lición de la anciana
vendedora y las esclamaciones de asombro
del pueblo que lo contemplaba, otro sí,
acompañado de las miradas de mas de una
hermosa dama santiagucsa, que escudada
detrás del postigo, hacíase propósito firme
de comer un capitán, hasta la misma ci-
mera del ferrado casco, si no fuera por p"o-
varicar, ó por temor do quo el Santo Tribu-
nal do la Inquisición la requiriese y casti-
gase por antropófaga probada.



Buenos Aires, Setiembre 18.79*

«Dado en la villa de Madrid á 27 del mes
de Julio, del año del Señor 1708,.-Yo el Rey»

Siempre el pueblo supo sacar partido de
todo, y por fas ó por nefas, diviniza al que
le place, como zahiereal queaborrece. Odiá-
balo al doctoral, por su carácter en extremo
altanero y orgulloso, al saber que partía,

«Es nuestra real voluntad se le conceda
una canongia en aquella iglesia, y el em-
pleo de Comisario real de Cruzada que Nos
desde ahora le proveemos, por sus numero-
sos servicios en bien de nuestra religión y
denuestra causa, relevantes prendas é indis-
putables méritos.»

No podia comprender el canónigo novato
tanta mudanzaen un dia, por lo que fuese en
demanda del palacio arzobispal, donde el ar-
zobispo confirmóle su sentencia, leyéndole
lo que sigue: «Al muy ilustrísimo y reveren-
dísimo señor Arzobispo de Santiago.

Por lapresente yá petición de nuestro
bueno y leal vasallo, el capitán de nuestros
ejércitos, D, Martín de Carvajal, conceded el
traslado dentro del preciso término de ocho
dias, para la santa iglesia del Méjico, en las
Indias, al doctoral de esa santa metropoli-
tana don Antonio Menendez Valdivieso de
Lar a y Bustos.»

«Palabra de hombre diéraos, padre mío,
y olvidarlapudiera, que hombre de menti-
rigillas era yo entonces con solo quince
años, mas de gallego díla, y pues lo soy
desde que nací, cúmplola sin mengua de mi
hidalguía,y con aumento de vuestra digni-
dad, que. de canónigo vais á comisario de
Cruzada: y alabad á Dios que así os proteje
y al magnánimo rey que tanto os honra.»

«Además, por mis haberes que reputo en
cincuenta ducados, de tres años que bien y
lealmente os serví, oblígaos el rey mi amo á
celebrar doce misas cada año, en descargo
devuestros pecados y de los deudos míos
que allá en la otra vida me aguardan. Hon-
rado y ganancioso os dejo, aunque no con-
tento, y así con Dios quedad, padre y tio
mió, que yo con|su divina magest d, y con
vuestra sobrina, mi muy amada esposa, me
quedo,» y marchóse el capitán.

Quedóse la mujer de este lloriqueando
por despedirse del tio, que á tan lejanos paí-
ses se iba, mas, en cambio, consolábala al
ver, que íbase canónigo-comisario real de
Galicia, y retobado en doblones, quien áe'la
habia tornado, de la desierta patria del Qui-
jote, licenciado á secas, vestido in paHibus,
y con enjundias de gallina muermosa, per
todo equipaje..

Ricardo Conde Salgado.

Predicar á gallegos,
padre Antonino,
predicar á gallegos
sermón perdido.

inventóle esta copla, que bajo los balcones
de aquel cantaba de noche y dia.

Pocas horas después, en una galera de
rey que del puerto de Vigo daba la vela para
el de la Veracruz, embarcábase un cura obe-
so y colorado, el cual instalado á bordo, y
cerciorado que se hubopor si mismo del lu-
gar que lo cupiera á un pesado cofre que
consigo llevara, dio un respingo disfrazado
de suspiro, sorbióse en un santiamén cuatro
ó seis narigadas de rapé, echóse al buche
parte del contenido de una cantimplora que
á prevención llevaba, metiéndose luego en
la litera ó camarote que le destinaron, medio
trastornado por los humos del mosto y las
ansias del mareo incipiente, dijo, quedándo*
se dormido—Del mal el menos, que perdido-
so ganando voy, y dígolo por lo de canónigo
y comisarioregio,noáhumo de pajas,pero...
Jesús. Maria y José; de muger que dá en que-
rer y palabra de gallego... reniego!!

Iba dentro del coche la señora doña Bea-
triz de Carvajal, la cual aprovechando el
viaje de su esposo, ausentábase con él para
la capital déla Monarquía—Contenta y sa-
tisfecha parecía la hermosa dama, mas esto
no le impedía de exhalar á ratos muy pro-
fundos suspiros, y gruesas lágrimas que de
sus ojos negros manaban, eran clara mues-
tra de quealgo la apesadumbraba y empa-
ñaba tanta dicha.—-Y así era: lloraba la
linda capitana, cada vez que asomaba la
cabeza, y decusbria allá en el horizonte las
elevadas torres de la Catedral, considerando
que eran quizás aquellas, sus miradas pos-
trimeras á la nobilísima Compostela, y re-
cordando el adiós que acababa de dar á un
tio, que si mucho la maltratara y abatiera,
habíale servido al cabo de padre y amparo,
en sus orfandades.

Ocho dias después, salia para la Corte,
rúa de San Pedro arriba, una calesa tirada
por ocho robustas muías, á cuyos costados
galopaba el bravo capitán, seguido á poco
trecho de su escolta.



Yo no pudiera vivir,
Roto de la fé el escudo,
Y aun no acabo de sufrir,
Pues sé que tras de morir
Me condeno, porque dudo.

Para el muerto corazón,
Ni existe el hoy ni el ayer:
Sé que causo tu aflicción:
Mas perdóname, mujer, '
Si no te pido perdón.

¡Vete! No quieras saber
La historia de mi pesar,
Porque me haces padecer.
Yo me olvidé de querer
Desde que aprendí á olvidar.

Y ya que anhelas oir
La historia de mi pesar,
¡Ay! prepárate á sufrir.
Yo, que me voy á morir.
Bien me puedo confesar.

No me recuerdes el dolo
Que llegó á turbar mi calma
Mi sed de venganza inmolo
Para que se salvemi alma,
Necesito quedar solo.

Llego al fin de este desierto
Que crucé siempre entre abrojos,
Por tí del sueño despierto.
Luego, ciérrame los ojos,
Que al acabar, habré muerto. Viendo junto á mi el vaci

No mas blasfemara, impio,
¡Déjame! ¡Déjame! ¡Adiós!

Siento de la muerto el frió..
Dudo de ella, y... ¡creo en D

Ya que á mi memoria inquieta
Ese pasado que evoco,
Mi amarga duda respeta:
Yo no sé si fui poeta
Q si solo he sido loco.
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LA ULTIMA DUDA. Siempre, juntoá la ilusión,
El desengaño sentí.

No me importunes mujer,
Que el alma no puede dar
Amor que cause placer...
Yo me olvidé de querer
Desde que aprendí á olvidar.

Siempre, con el alma herí
Yo de la flor de mi vida *
Di las hojas una á una;
Hoy que no ten°¡-o ninguna,
Lloro por la edadperdida.

Pródigo siempre del bien,
Lo derramé á manos llenas,
Siendo del pobre sostén;
Con las lágrimas agenas,
Troque en infierno mi edem.

Soy golondrina viajera,
Que en busca de otra ribera
Dejó hace tiempo sus lares,
Y aguarda la hora postrera
Sobre un lecho de pesares.

No quiero la luz mentida
Que en sombra se torna luego
Para amargarnos la vida:
Ciego, la paz me convida;
Déjame que muera ciego.

Otros viven en los goces,
Yo muero en el hospital.

Hoy nadie escucha mis v
Tú sola, mujer, conoces
Mi desventura, mi mal:

Ni una amante, ni un ami
¡Falsa amistad! ¡Falso amor
Por un bien, un enemigo
Si á todos no los maldigo,
Es que me falta^valor.

No más con susrayos rojos
Me vengan á dar enojos
Tus ojos, luces del alma:
No me devuelven mi calma
Las miradas de tus ojos.



ECOS DE ORENSE

Estas difamantes acusaciones, se fulmi-
nan cuando un escritor en uso de suj libér-
rimo derecho no se muestra conforme con

cion. Los acusadores, juzgando inapelables
sus fallos, no atienden razones ni toleran
protestas. Apoderados del demonio de Ja
soberbia, intentan que los lastimados en su
honra, sellen sus labiosy so postren á sus
pies con demostraciones de humillación y
vasallaje.

Nosotros cabremosdominarnosypermanecer
en nuestro puesto de honor en laseguridad de
queprocediendo asi mereceremoslosplácemes
aeiaopinionilustraday cumplimosconlosde-
beres que nuestra espinosa misión nos impo-
ne. Unos y otros, ya obtendremos la mereci-
da recompensa^que la verdad triunfará del
error mas tarde ó mas temprano.

todas las opiniones emitidas por los que
se erigen en primeros campeones de la re-
pública de las letras.

Ejemplos recientes y dolorosos prueban
hasta la evidencia nuestros asertos.

Renunciamos á entrar en el vedado ter-
reno de las personalidades: estas discusiones
además de ser enojosas y de molestar al pú-
blico sensato, no contribuyen mas que ha-
cer mas hondas y sensibles nuestras latentes
discordias. No nombramos á nadie; no con-
cretamos hechos; no revelamos el origen y
la causa de ciertas acusaciones; pudiéramos
precisar los móviles á que obedece la con-
ducta quese viene siguiendopor aigunos;'pero
los cubrimos con el veLo de la reserva, por
prudencia y por amor al país.

Sin embargo, con toda la energía de que
sernos capaces, protestamos contra ese arbi-
trario sistema que tiende á destruir de una
plumada la reputación de un escritor, ad-
quirida á costa de inmensos'sacrificios y pe-
nosas vigilias.

El frió se hoce cada día mas inlenso: las aguas
del Bui baña se han convenido en hielo, los mucha-
chos patinan, las ciases acomodadas. Inisi ¡in abrigo
en ct hogar, y los presos de la cárcel pública duer-
men sobie un montón de pajas, en calabozos húmedos
y frios 3' sin tener una manía con que cubrirse. Los
pobres andan por lis catb'S liiilaudo. La ina cion es
general, y por consiguiente apenas hay un eco en la
población. Todo se hiela hasta los^acontecimíenlos.

Cuesta inmensos sacrificios, continuados
afanes y vigilias, adquirir una modestísima
reputación literaria en Galicia. Por carácter
nos resistimos los gallegos á conceder mé-
rito'alguno á todo lo que procede y es pro-
propio del país. Nuestros escritores jamás
encuentran recompensados sus desvelos, ni
consiguen por su talento la estimación y
cariño de sus compatriotas. Así se ésplica
que el inspirado y popular poeta Añon naya
exhalado su postrer suspiro en un hospital:
que el notable historiador Benito Vicétto,
después de unaexistencia consagrada al cul-
tivo de las letras y á la glorificación déla
patria haya dejado á su esposa é hija por
único patrimonio la pobreza, y que nuestros
principales escritores y poetas, se vean for-
zados á buscar.en tierras extrañas el pan y
Ja gloria que en su patria se le niega.

Los que por voluntad ó por fuerza per-
manecen en. la patria, no son mas afortuna-
dos. La desunión los separa; la indiferencia
los hace desmayar; las nostalgias los oonsu-
-mén y rivalidades incomprensibles, hacen
estériles todos sus sacrificios.

No hayesperanzas deponer remedio al mal:
la deserción cmpiezaá cundirentre lasfilas de
los cultivadores de las letras que buscan en
el santuario del hogar el rofugio del olvido,
al ver que á las obras que dan á luz sucede
inevitablementeun escándalo, producido por
las diatrivas, insultos é improperios con que
reciben su publicación, algunos de sus com-
pañeros de ideales martirios y fatigas. Se
apoderan do la crítica la ciega pasión y los
deseos de venganza mal comprimidos, y
este elevado sacerdocio se ejerce siguiendo
sin variante de ningún géneroel sistema, ri-
diculizadocon tanta maestría y salática por
el eminente Fígaro. No se censura á un autor
como literato: su personalidad física, es la
que sufre todos los ataques de la crítica que
priva en nuestra época.

Algunos que pasan por eminencias lite-
rarias y por personas formales, puesto que
aseguran que ya han visto caer las rosas
so empeñan en lanzar acusaciones de pla-
gio contra escritores dignos de estima,
sin que se tomen la molestia de demostrar
lo que afirman, encerrándose en el mas
absoluto silencio, apesar de las excitaciones
y retos de los injuriados. Si algún periódico
poseído de justaindignación, en aras de la
verdad y en cumplimiento de su deber, se
consagra á la defensa del acusado, recibe
apostrofes y calumnias por toda contesta- Irap.de LA PROPAGANDA GALLEGA.
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